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Construcción de una de las b6vedas cenlrales. El! prime!' lél'mi­
no, In bóveda va cOlls/míe/a. Al fondo, el cimborrio agrietado. 

RECO NSTRUCCION DE 

Por tercera vez en la Hi toria s l'rcon , tru­

yc e' ta Catedral, c'lebre por u arquitc tura 

y por la decora<;ión, debida al iltl t re pintor 

José María Serlo 
Después de la devastación producida por 

el incendio y aqueo ro jos, f ué encargada la 
Dirección General de Regione Devastada de 

la reconstrucción, qu está llevando a cabo, 

bajo la dirección del Arquitecto D. dolío 

Florensa, como un ejemplo notable ele olución 
autárquica ante las actuale dificultades y re '­

tricciones de materiales . 

A la altura de las cornisas interiore se ha 

con truído una plataforma de madera obre 

andamiaje, que u tenta la cercha de la bó­

veda y permite el trabajo con de envoltura. 
Las bóvedas se han con truído in cimbra, 

labicada con tres hojas de ra illa, iguiendo 

LA CATEDRAL DE VICH 

la tradición romana y bizantina, el lanlo arrai­

go en Cataluña. 'on bóvedas vaidas, construí­

da con guía de encilJa cercha que el termi­

nan la superficie. obre e ta bóveda se han 

construido unos curiosos tabique de ladriJ lo 

colocado a panderete, paralelos al eje de la 

Iglesia, con coronación horizontal, y acodala­

dos entre í por u parte uperior. E to coda­

les, normales a los tabique, están coronados 
con la inclinación de la cubierta, formando 

entre todo celdas, que e cubrirán con tabl ro 

de rasilla, formando lo faldones, que, a ti 

vez, recibirán el material de cubierta. 

En e ta recon trucción, con presupuesto de 

1.104.436,05 pe eta , aprobado con cargo a 

Regiones Devastadas, e han invertido durante 
el año] 940 la cantidad de 214.281,86 pta , y 

en 194],247.770,09, ha ta el mes de octubre. 
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1, 2 .lJ 3. Rsfado cn quc quedó la Catedral dc Vich, anfes de cmpe:.ar lo. Irabajos de recollsfmcciÓn.­
~. Plafaforma-andamiaje, ('ans lruida al nivel dc la corniMI del fcm/llo, U (Jlldal1liajt' para el /'eflll'rzo al' 

lo.~ a/'cos, so.~léll de las bóvedas. 
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Arriba: I.a destrucción de las bóvedas, efectuada por el incelldio rojo y la accióll del tielll­
/)0. ,Ibajo: Preparación de las cimbras para la conslmcción de las bÓlledas. 
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La estructura, a base de ta­
biques, acodalados entre sí, 
por su parte superior. Detalle. 

Otro aspecto exterior, que 
muestra el detalle de la es­
tructura. 

Detalle de la eS/rile/lira por su 
parle interlla. 
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Ca/edral de , ' ieh: lA/s {¡(¡pedas !Ja /erminadas, h'1/ /u fulu[//'ofía inferiu/' , los di/'i !J('nles de las obras ,l} los obreros 
l/l/e las ('Ollslrl/yerOIl , ('11 el día ell qlle se celebró la lerlllillaeión de la eubierll1, 

• 
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RECONSTRUCCION 

MERCADO DE TORTOSA 

Una de las obras de reparación dc más necesi­
dad pública en Tortosa era la que había de efec­
tuarse en el mercado de la ciudad, cenll'o de Iran­
sacciones omcrciales importantísimo. 

Construido a fines del pasado siglo, se encon ­
Il'aba en estado de destrucción parcia l al ICl'IlIinar 
la guerra de liberación en España, como puede 
ohservarse en las folografías. La cubie l·l.a, de leja 
plana, se enconll'aba totalmente destruida, y algu­
lJas formas de hierro lenían que ser suslituídas. 

Las primeras obras dc urgencia ejccutadas fue­
ron las de reparación de la cubierta. 

En la partc orn~lInenlaJ de fachadas se procuró 
simpliJkarla en lo posible, respetando las líncas 
generales, ya que de olra forllla la obra que rea­
lizar habría sido de gran dUl'llcióll . 

En e l interior se han reconstruido en su lolal i­
dad los jJuestos de venia, así como In inslalndón 
de los servicios higiénicos, dependencias de el1l­
pleados de la búscula, in:pectol'es e inslalación de 
un depósilo de agua para la limpieza del mercado. 

lIan il1lportado las obras 375 .000 peselas. 

NllevO mercado de Tor/osa . Abajo: Falos comparaliuas de la reconsll'llcciúll del in/eriul'. (Falos REGlONES,) 
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TOl'losn: Folos cO/llparativas del mercado, antes U después de su recollsll'llCción. 
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RECONSTRUCCION 

AR CE S (T O LEDO) 

Conquistado Toledo con la ge ta glorio a de su lcázar, e e tableció una 

cabeza de puente, contra la que e e trellaron lo ataque de lo rojo, que 

quisieron mucha vece reconqui lar la ciudad imperial. 

Lo pueblo de Burguillos, rgés y. Covisa, allí ituado, tuvieron el fren-

tabilizado hasta que en la primavera del 39 e inició la fa e fina] 

de la ofensiva, que culminó con la terminación d la gu rra en E paña. Pue­

blos emincnl menle agrícolas, de construcción sencilla y mode ta, vieron u 

ca as casi totalmente de ,truída . Adoptado por el Caudillo a lo efecto de 
u recon trucción, la Dirección General de Regione Deva tada redactó lo 

oportuno proyectos, emprendiendo la realización de las obras, d cuya mar­

cha en el pueblo de Argé dan una idea la fotografía. 
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Ar[Jé~: l' iviendas d e labrador . Delalles . 

( Folos REGIONES .) 
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RECONSTRUCCION 

AMO REBIETA 

Importante nudo de co­
municaciones en la provin­

cia de Vizcaya, el pueblo 
rué incendiado por los ro­
jos antes de abandonarlo. 

Adoptado por el Caudillo, 
a los efectos de su recons­
trucción, dieron comienzo 
las obra de los edificios 
oficiale , entre los que se 
encuentra el Ayuntamiento, 
proyectado por el rquitec­
to bilbaíno D. Emiliano 

,mann, que ha sido levan­
tado en pocos meses, y al 
que faltan únicamente pc­
c¡ueñ)s cletalles decorativo 
para su completa termina­
ción. De arriba abajo, as­
pecto de la obras en agos­
to, septiembre y octubre de 
1941. El presupue to de las 
obra ha imporLado la can­
tidad ele 355.000 pesetas. 

(Fotos n"n)ON);s.) 
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ARQUITECTURA POPULAR ESPAÑOLA 

PINTORESQUISMO EN LA RECONSTRUCCION 

En la mayor parte de los casos, el valor pintoresco de un pueblo es el resullado 
de la anarquía en la conslrilcción durante siglos, y, por regla general, a mayor 
anarquía mayor pintoresquismo, que viene aumentado por la diversidad de tipos 
de construcción y el contraste entre lo suntuoso y lo pobre, las casitas pequeíiitas 
y humildes adosadas al palacio o a la Iglesia, "la desproporción bien proporcio­
nada". 

Otras veces, una disposición razoJlada de construcciones es lo que da un ma­
yor interés pintoresco a un pueblo; pero esto sucede cuando aquella anarquía, si 
cabe decirlo, está en la lopografía del terreno de emplazamienlo. Así pasa en pue­
blos o ciudades como TI/régano, Daroca, Somaen , Segovia, Cl/enca, Cudillero y 
lantos otros. 

Si hoy nos produce indignación ver una casa nueva denlro de un conjunto 
armónico de uno de estos pueblos, debemos pensar que lodas y cada LlIla hWI sido 
nuevas algún día, y la casa que hoy no.~ en·canla por sus proporciones, su estilo, 
sus detalles y lwsta por sus desplomes y sus grietas, habrá causado en su día 
igualmente la indignación de los "enterados" de aquel tiempo; pero fatalmente 
I1quella casa que hoy nos parece una blasfemia habrá cambiado de propietario va­
rias veces, le habrán abierlo l/na puerta para que entre un carro, habrán construí­
do un balcón, tapiado una ventwlU, colocado unos palos para tender ropa y, eJl fin , 
algullo de sus muros tendrá desplome y ilabnán pintado un coslado de azulo de 
tierra de Sevilla, y de este modo estará eJlvuella en unos luslros en la pálina {Je­
ller'al. 

Aunque sea revelar un secreto profesional, eso más o menos es lo que solemos 
hacer los pintores cuwldo al pintar un plleblo de carácter' se IlO .~ in/erpolle 'una 
casa de este tipo: pintarla ya vieja. 

Ahora bien; pintoresquismo es ,casi siempre sinónimo de suciedad, pobreza, 
abandono, y aunque constit'uya un deleite pam ciertos espíritus y un motivo de 
inspiración para artistas (yo me pregunto a veces si todo esto no será enfermizo) , 
cuando se produce en gran cantidad lID es, al fin y al cabo, sino un mal síntoma. 
Mi lado de pintor piensa que lo pintoresco debiera subsistir, aunqlle por otra par­
l e sabido es que el arlista no toma sino muy poco de su medio e:rlerno; pero mi 
lado de Arquitecto pugna por o/rrt; clase de belleza más equilibrada, y a la pllr con 
mejor finalidad social. 

En la reconstrucción de los pueblos devastados por la guerra, ni seria posible 
ni conveniente lograr, sino en medida prudente, el valor pintoresco que anterior­
mente haya tenido el pueblo. Será necesario perseguir otra belleza, lograda poI' la 
ordenación racional de constl'llcciones y espacios libres, adaptando el todo al cli­
ma y paisaje de cada lugar y al medio de vida no solamente actual de cada pueblo, 
sino también af futuro, despllés de estudiar las posibilidades de subsuelos, culti­
vos, industria, etc., de la comarca. 

Después de estudiado el tipo de ltabitación adecuado y el trazado general, defi­
niendo situación de edificios púb¡¡'cos, etc., sujetándose a las condiciones o pies 
forzados que nos dé cada emplazamiento, bien sujeto el plan a estas condiciones 
ya invariables que se establezcan, aun tenemos una cierta holgura para mover lí­
neas, volúmenes y colores; labor que seria necesario hacer siempre en el terreno 
y sobre la marcha de la obra, como se pinta un cuadro. 

JOAQUIN VAQUERO 
Arquitecto. 
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EL PROYECTO Y BUEN USO DE LA VIVIENDA 

Por LUIS PRIETO BANCES, Arquitecto 

Señoras y señores: 
Nuestro querido Director, cuyas órdenes son 

siempre para nosotros una manifestación de afec­
to y de cordial compaiierismo, nos ha encargado 
la misión de divulgat" en esta ocasión en que por 
primera vez nos reunimos Jo técnicos que de este 
Servicio dependemos, la labor que viene realizan­
do la Dirección Genera l de Regiones Devastadas 
en la reconstrucción de España, Esta conferencia 
ha de responder, pues, a ese carácter de j n forma­
ción, que puede interesar a un público no versa­
do en la materia que vamos a tratar, pel'o sí mo­
vido por el legítimo interés que en todo buen es­
pañol ha de despertar el cumplimiento de la gi­
gantesca tarea que, por de 'ignio de la Provid n­
cia, ha recaído sobre todos los que vivimos e tos 
lIlomentos de gloria y de infortunio de la Patria, 
Han de servir estas disertaciones de introducción 
y guía a la muestra, fOl'zosalllen te Illuy restri ngi-

da por exigencia ' de espacio, de proyectos y ren­
lidades que podréis contemplar en la grandiosa 
llave de la Lonja, Lo que ahora vais a escuchar 
se toncreta a un tema sobre el cual tenemos to­
dos, técnicos y l)l'ofanos, una opinión más o me­
llas precisa y acertada, Dentro de aquel marco, 
tan adecuado para cualquier manifestación arqui­
tectónica, aparecen distribuidos con profusión pIa­
nos y fotografías de pequeños edificios, de casas 
humildes y detorosas a la vez, propias de un país 
que ha de resurgir por sus exclusivos medios de 
la ruil1a a que le arra ' trarOIl los agen tes de la 
rtestrucción, Estas casas vienen a sustituir, en la 
mayol'ía de los casos, a verdaderos lugu I'i os, que 
rebasaban cuanto de miseria y abandono puede 
concebir el que no haya ,' isitado con detenimien­
to extensas zonas del Carl1pO español. Las nuevas 
que proyectamos y tonstruimos obedecen al pro­
púsito que encauza el "CgillICIl Actual de elevar el 

21 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #17, 11/1941.



22 

nivel de vida de los pueblos que basla ahora no 
han podido o no han sabido aprovechar los bene­
Jkios COIl que la técnica con tribuye al mejoramien­
lo de la vivienda. El Estado, al mismo tiempo que 
se preocllpa de la reconstrucción ele las zonas de­
vastadas IJO¡- la guerra, señala las exigencias mí­
nimas de salubridad y decoro que impone la con­
dición humana, las cuales han de llenar todas las 
obras que salgan de nuestras mano. destinadas a 
remediar 1f1 urgente necesidad de viviendas de 
mínimo precio. 

EslalLlos hablando elc condicione:,; y coste mi­
ni mos, para llevar a todos al convencimiento rle 
que ningún exceso nos permitimos, incompatible 
con la penuria consccuente a 10d:1 guerra, y, al 
JIIismo tiempo, al de que e. la escasez no ha de 
~: er motivo lJar:1 volver a incunir en los vicios de 
que aclolecen las viviendas de J:1S clases menes­
terosas, Ya que la reconstrucción es ineludible, 
hemos ele hacerla de manera que nueslra.' ohras 
sean unfl so lución digna del momenlo presente y 
un ejemplo para el porvenir. Si la inicia li va par'­
tieular ahandona la construcción ele viviendas de 
renta reducida, para buscar a "U dinero una in\'er­
sión más lurrativn y \llenos expuesta al riesgo dc 
irregularidades en la pen:epción de alquileres, 
queda ]:1 Administración pública corno 1111jC:1 enli­
dael capaz de asumir es ta funeión, que es un de­
her cuyo cumplimienlo será siempre una acción 
fecunda en bencficios de orden social. C:omo deber 
so(,ial afronla el problema el Estado y corno ac­
ción ele gobierno su resolución; es derir, que au le 
todo, y fI]1arle ele cualquier consideración ele or­
den eco nóm ico, hay que dar albergue decoroso a 
un in gen ie número de familias que han qued:1do 
en la calle sin merecer la atención de personas y 
cntirlaeles moralmente obligadas a remediar, en la 
medida de sus posibilidades. esta cal:1mi dad. Toda 
('onsirlerflción de orden económico, como acaba­
mos de decir, ha ele diferirse o quedar subordin a­
da, por una parle, a la urgencia del empefio, y por 
otra. a la ineludible condición de que las 11UeV:15 
viviendas cumplfln Jos requisitos implleslos por 
Jos organismos e/lNu'gndos de vigilar l a snluhri­
d:1d y hu en funriOllarnienlo de la habitación. Las 
genles qne hayan de ocuparlas pagarán por ellas 
Jo qoe en justicia les cO ITesponda, atendiendo a 
sus ingresos n 01'111:11 es, número <'le h "ijos menores, 
coneJucta, laboriosidad y cuantas circunstaneias 
in teryengan en el estudio de cada caso concreto, 
pues aquí el propietario es el Estado, que no pel'­
s igue el Jucro, sino la satisfaceión de un elcmen­
t:11 deber de protección a los necesitados, Bn unos 
('asos, el capi.tal desembolsado se reintegrará to­
talmente a la hacienda púhlica; en otros podrá 
pasar, quizá en parte, a un fondo, que en rigor no 
porlemos considerar perdido, pues s i bien no pro­
duce un interés inmediato y l"angible, es remulle­
I'adol' en sen ti do trascen den le; sus frutos será n 
menos aparentes. pero seguros, porque se tradu­
cen en bienestm', en salud y, por consiguiente, en 
mayor capacidad productora, y, sohre todo, con­
ll'Íbuyen fI la estabilidad del orden social, cuya 
defensa más firme es l:l con stituc ión de un vercla-

<lero hogar; hogar cuya cons trucción hoy, con el 
indice de precios que rige en las obras, nadie q \l e 
viva exclusivamente eJel trabajo manual, y muy 
pocos de los que viven del inteleclual, puede cos­
tearse in tegramen te. 

Dirigida por los principios que acabo de señ:1-
lar, realiza la Dirección General de Regiones De­
vastadas su obra de reconstrucción de España con 
el gozoso esLímulo que proporciona el ver surgir, 
de día en día, entre las ruinas el durflc1ero 1c:ti­
monio de su aportación al resurgimienlo de la Pa­
tria, De una IJurte de la inmensa labor que se 
le ha encomendado Yoy a hablar aquí; de la más 
con~irlerab le , por su volumen e imporlancia: ele 
la vÍ\' ienda, e 'ludiada en su primera fase de )11'0-
yeclo y en su posterior ele uso y función. 

Celehrall10s esl a Asamblea en un momento ele 
plena realización. A pesar de laR dificultades casi 
insuperables con que hoy tropieza la ('onstrucción, 

Rn la constrllcción de Bclrhile se restoHl'lI el sen­
tido y las formas tradicionales de la orqllileclllra 

po pllLal' aragonesa , 
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.\'Llcvas casas ea CasUlla, concebidas ea el cstilo sobrio de la mesela. 

'entenares de casas nuevas se levantan en lo que 
rué teatro de la guerra, y un día y otro asistimos 
gozosamente a la en trega de vi viendas a los veci­
nos, que paulati namen le van regresando de su 
obligado destierro, alraídos por el resurgimienlo 
del pueblo. La mejor compensación para nuestro 
lrabajo es la que nos pI'oporciona el ver enlrar 
en uno de estos hogares a una familia que ha su­
frido la desgracia de perderlo todo y se encuenlra 
en un día memorable con una casa donde lodo 
eslá previsto para su bien acomodo. En nueslro 
programa de reconstrucción figuran, al lado de 
los servicios y edificios de carácter público, civil 
o religioso, innulllerables casas de habitación, que 
podemos dividir en dos grandes grupos: vivien­
das ciudadanas y vi viendas l'males. De las prime­
ras se encuentran, en período más o menos a \'an­
zado de construcción, importa!' :es bloques t'orres­
pondien tes a núcleos urbanof, como son Madrid, 
Oviedo, Temel, Valencia, Eibar, Guernicu, etc.; las 
que coml>rencle el grupo segundo se distribuirán 
entre los 180 pueblos adoptados hasta la fecha. 
Por sel' éstas las que ofrecen características de 
mayor interés y las que por su número dominan 
en el conjunto de la misión encomendada por 
nuestro Caudillo a la Dirección General de Re­
giones Devastadas, dedi -aremos a ellas el po o 

tiempo de que disponemos, para deslacar algunas 
de sus características. Aunque me limitase en el 
lema a la somera descripción de los tipos más so­
bre 'alientes realizarlos hasta la fecha, la profu­
sión y variedad de Jos mismos propor -ionaría 
Jllateria suficiente vara varias conferencias. He de 
teliirllle, pues, a la exposición de las ideas gene­
J'ules que lJresid.en la labor de nueslras oficinas, 
ad.virliendo untes que su aplicación }Jráclica ha 
de sufrir forzosamenle las alleraciones consecuen­
les a la adaptación a un medio lan heterogéneo 
en 'us aspe 'los físico, económico y espirilual 
'01110 el que ofrece el área de nue lra actividad. 

Basta conocer la situación de las localidades 
adopladas para darse cuenta de la imposibilidad 
de mantener normas rígidas en los sislemas de 
lrabajo. En cada caso se impone un periodo de 
observación y un estudio previo de los factores 
clilUatológicos, industriales y agronómicos; del 
tipo de vida y de las coslumbres, y, por último, 
del estilo popular. La única llosibilidad, quizá, de 
conseguir que nuestras obras presenten siempre 
un aire de afinidad con la arquiteclura local o tra­
dicional de la región la ofrece el sistema de si luar 
las Oficinas de Proyeclos en puntos destacados de 
la comarca a que sirven. As!, los Arquitectos pue­
cien visitar con asiduidad los pueblos y fmniliari-
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ZUl'se con las necesi<.la<.les y fisonomía del lugar, 
que serán las directrices de su labot', En esta ta­
rea son ellos los que han de marcar una orienta­
ción y adoptar las oporlunas soluciones; las ofi­
einlls centt'ales se limilan generalmente a revisar 
y aprobar los trabajos, una vez comprobado que 
en ellos se han observado las normas fundamcn­
tales que a todos se imponen; esto es, llevar al 
ex tremo la economía en el coste y satisfacer unas 
('ondiciones 'mínimas de uso, Por lo demás, todo 
Arquitecto disfruta de completa libertad para pro­
yectar y componer, pues la mejor garantía del 
buen resultado en la labor que se le encomienda 
es su preparación profesional y la identidad <.le 
criterio que existe entre los técnicos de la recons­
trucción y la Dirección General. Esle criterio, IJor 
lo que a la vivienda respecta, puede resumirse en 
los siguientes puntos: 

1." La vivienda campesina ha de considerarse 
ante todo como un instrulllento <.le trabajo, cuyo 
funcionamiento repercute en la economía agraria, 
que es bicn común de la nación, 

2.° La casa hemos de concebirla, con el senti­
do tl'adicional del hogar español, COIllO priIller 
centro de educación cristiana y familiar, y al mis­
mo tiempo como lugar donde el bombre que tra­
baja disfrute con los suyos de comodidad, a lcgría 
y bienestar. 

3." El aspecto externo de las edi11caciones ha 
de contribuir a realzar el estilo loeal mantenido ~l 

través de muchas generaciones; unas veces para 
que el pueblo no pierda su earácter, y oLras para 
desterrar el mal gusto que ha llevado al campo la 
imitación banal de lo que se hace en la ciudad. 

4.° Cumplidos estos requisitos, de acuerdo con 
los principiOS ineludibles de higiene y habitabi­
lidad, ha de proscribirse Lodo exceso incompati­
ble con las restricciones que las circunstancias 
imponen . 

Vamos a analizar estas normas, que tenemos 
siempre presentes en la composición de los pro­
yeetos y en la ejecución de las obras, procurando 
evitar en lo )Josible la mención de detalles técni ­
cO' que puedau callsal' la cor lt's atención que me 
IJresla el auditorio. 

La vivienda del trabajador agrícola se diferen­
eia esencialmente dc la del obrero industrial en 
tIue representa para aquél algo insustituible e in­
herente a su vida económica, y frecuentemente el 
órgano más i mpOI'tan le. Tan to es así que existen 
mulLi tud de ca. os en que se relega al último y 
más misero rincón de la casa el alojamiento de 
las personas, cn beneficio del que se dedica a los 
animale, domésticos, y no es raro encontrar en 
nuestras regiones ganaderas a una ralllilia dur­
Illiendo en el pajar o en cualquier olra pal"le para 
dejar sitio a las vacas en lo que en un tiemJlo fue­
ron sus habitaciones. Con amplia comprensión de 
la realidad, tenemos que disculpar a e ·tos }Iom­
bres, que, a juzgar por las apariencias, se lJodria 
pensar que aman más al ganado que a sus hijos, 
y así se ha propalado en muchas historietas, dOI1-
de se oculta que los protagonistas no saben el daño 
que sufren la , per onas, porque los efecto' sobre 

Sll salud no son inlllediatos; pero conocen, en 
cambio, el positivo beneficio que supone conservar 
una buena res en el establo, y si a ésta se puede 
añadi r otra, hay que prescindir de todo, para no 
]lcrder la oportunidad de allmen tar la hacienda. 
POI' esle camino es fácil adivinal' hasta qué límite 
puede llegar la in<;uria, y sólo se conseguirá un 
grado aceptable de decencia cuando se enseñe a 
estas gen lcs el perjuicio que ellas lIlisllIas se oca­
sionan, pl'opore ionándoles at 1lI iSlIlo tiempo los 
medios dc l'vilnrlo. En las casas que )Jroyectamos 
se procura quc no haya lugar a estos casos boellor­
IlOSOS, conced ien do toda la import an cia que re­
quieren a los sel"yieios auxiliares dc la vivienda 
agrícola y la extensión que exige el volumen de 
la explotación. 

Al iniciarse los trabajos de reconstrucción en 
una localidad adoptada, se con fecciona una esta­
(lIsUca lo mús completa y exacLa que sea posible 
de todos lo . dalos que hall de tenerse IJresentes 
al proyectar las nuevas edificaciones: condieiones 
cJimatéricas, sistemas de explotación agrícola, cul­
livos, posibilidad de cambios en el destino del 
campo, riqueza del término, comunicaciones, cla­
sificación económica y profesional del vecindario, 
etcétera; y muy e. pecialmente Ufl detallado censo 
de las familia necesitadas dc vivienda, hicn ))01' 

haberla perdido en la devastación o por vivir ac­
tualmente en míseras condiciones. Para todas y 
ea da una de ellas se proyecta una casa con todos 
los anejos que requicre la labranza. En esle pun­
to fijamos mucho la atención sobre las costumbres 
del labrador, para satisfacer las que merezcan con­
servarse y corregir aquellas que puedan degenerar 
en vicios atentatorios contra la salubridad o el de­
COI'O de la habitación. 

Uno de éstos, muy extendido, que voy a citar 
a vía de ejemplo, es el de la colocación de las cua­
dras y establos en comunicación con la vivienda, 
e incluso a veces tan unidos a ella que es difícil 
señalar dónde comienzan o terminan ambos, Una 
costumbre tan generalizada es iempre digna de 
alención, porque han de existir, indudablemente, 
razones que la expliquen. En csle caso las hay, 
pero no de suflcientc peso, y son la conveniencia 
de aprovechar en invierno el calor de las bestias 
y la comodidad de aten derlas sin salir a la intem­
perie; pero la solución conveniente no puede ser 
la de aceptar estas razones, pues son más convin­
eentes, por muchos motívos. las que aconsejan 1111 

completo aislamiento entre las personas y los ani­
males domésticos. Lo que sí hemos de procurar 
es que el aeceso desde las habitaciones sea fácil 
y cómodo, pues la vida en el campo tiene épocas 
de gran dureza, y hemos de esforzarnos en aliviar­
la todo lo posible. Aun a riesgo de ser objeto de 
censura por quienes propugnan que los locales 
destinados al ganado se dispongan en edificacio­
nes totalmente separadas de la casa, hemos aco" 
pIado estas dependencias al bloque principal ell 
algunos tipos, aconsejados pOto detet'minadas cir­
cunstancias, entre las cuales ocupa el pdmer lu­
gar la economía. En la elección del sistema ha de 
consiclcl'arse en cada caso la influencia de diver 
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~l)S factores que la determinan, COI\IO 'on la di · 
reeeión ele los vientos dominantes l'es!Jeeto de )os 
bloques, la proporción de la ' manazanas, ciertas 
cos tumbres y procedimiento ' de atender' al gana­
do, naturaleza del mismo y otras circunstancia~ 
que aconsejen unas veces que estos anejos formen 
cuerpo con la casa, y otras que queden exentos, si n 
que podamos inclinarnos decididamente por una ti 
otra, pues ambas son aceptables, y pueden ser bue­
Ilas o malas según el uso que de ellas se haga. De 
csto hablaremos más arlelante. La cuadra o el e '­
tablo y el coberlizo para el carro son las partes 
más importantes de los servicios de la casa, y ellos 
Oguran en lorla . las quc e!>tamos construyendo en 
el medio rural; las demás dependencias tienen 
también acomodo en el corral, cuyas dimensio­
nes son siempre suficientes )Jara su instalación , 
Cuando se trata de construcciones para labrado­
res que pueden ll amarse acomodados por el volu­
men de su labor, el programa. en general, se es­
tudia en la misma forma; 11ero la extensión de )os 

Un //lICUO ]¡uVa!. 

serVH'lOS se adapta a las respectivas necesidades 
y el régimen económico de la obra es el qu ('0-

lTesponde a las de iniciativa parlicular; si bien se 
conceden como estímulo considerables facilidades 
y dirección técnica, para que la edificación res­
ponda al crHel"Ío seguido en la reconstrucción de 
la localidad. 

Pero dejemos ya este capllulo, un poco árido, y 
pase¡¡¡os a hablar aLgo de la vivienda propiamen­
te dicha: lema sobre el cual todos tenemos una 
opinión más o menos formulada. Mejor que vi"ien­
da diremos hogar, que es un térmi no más castizo 
y entrañable, y sobre todo más simbólico, del sen­
licio que queremos dar a nucslt'as ideas. 

La vida moderna, con su ]wofusión de atraccio­
nes públicas, ha restado mucho calor de intimidad 
a la casa; se ha disuelto, por decirlo asi. la esen­
cia fallliliar en el aire ele la calle. Si esto en la 
ciudud nada beneficia al orden social, en el cam­
po repre enta un riesgo ele fatales consecuencias. 
La "ida del carllpo es funclmnentalmente tradicio-
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l~sl((l/('ia c/c IWU uivienda fllml. 

nul y conservadora, y por scrlo sc perpetúa ' C]1-

,·iendo calaJllidades sin c1lento, con el firme apoyo 
del hogal·, que ampara al hombrc y le cnlnza a sus 
deberes. Cuando se relaja esle vínculo comienza 
el éxodo de los que no ¡)Oseen una huena hacicn­
da; IIlÚS tIlle atraídos por los pretcndidos placeres 
que se disf,·utan en la ciudad, impelirlos por la 
esperanza de encontrar una vida mcnos dUI·a. El 
hombre que Irabajn de sol a sol no ]liensa nI te,·­
minal' la larca en otra cosa que en dcscans::¡r, y 
si al volvcr a casa encuentra para el rcposo sóto 
lIun yacija inmunda y llena de parásitos, y se "e 
ohligndo a respirar un aire denso y lleno dc cma­
naciones del corral, no podrú extrañarnos que su 
mayor dcseo sea el cambiar de alojamiento; lo 
que suponc cambiar de IU"ar, pues bien sabc qllc 
en el pucblo C;:lda vecino tiene su casa y caela 
casa su vecino. Si a este hombre se le propon·io­
nara un ::¡Iojamienlo digno , no es fácil se el s lc­
!Tase yolunlariamente, pues nadie es más reacio 
a abandonar su solar que el campesino. Los que 
hayáis pa. ado Icmporadas en la aldea habr{>is po­
rtido comprobnr que la dificulLad que siempre se 
opone nI labricgo ]Jara ·Olllraer matrimonio no es 
In ele Cl1l'Ol1ll'[lr tralJajo o asegurar, como 110),0Ir05, 
cl porvcnir, sino la de encontrar una casa rlonde 
vivir. Y esto es natural; en el medio rural nadie 
conslruye una casa parn que viva olra persona 
p::¡ganrlo alquiler, ni se encuentra generalmente 

ninguna vada sino en ('onLados lugares, que se 
han ido despoblando por la desaparición ])rusca 
o paulatina de sus fuentes de riqucza. Las conse­
cuencias de este abandono las experi ,nentalllos en 
este momento de /llanera muy sensible. A la liena 
le fallan hrazos, y, sin embargo, en los suburbios 
de las g,·anoes ciudades se hacina \Ina inmensa 
población clcrrotada y sin arraigo espiritllal o ma­
terial al suelo. 

Por el pensamiento de todos los hombres que 
han cargado con la rcsposabílielael elel ordell pú­
J¡li<:o ha pasado la idea de restituir eS:1 muche­
dUlllbre al campo, pues de él proviene la mayo­
ría ; Jlero se han encontrado siempre con el pro­
blellla de q\le allí no existen casas donde alber­
garlos. Esta situación no la ha <:reaclo la guerra, 
aunque ciertamenle la ha agravado la (Ievastación 
sufrida con tal motivo. E. le j)'·oblema hace mncho 
tielTlpo que se inició, y es de esperar que el rellle­
dio que empezamos a jJoner en práctica sea pronto 
decisivo. El día en que consigamos que lodos los 
que pueden vivir de la tierra tengan un hogar 
sano donde residi,· . e habrá dado el pnso más flr­
lile en In reslauración ecollóJllica y . ocial de la 
Patria. 

Pero fijaros bien que estoy hablando de hogar; 
esto es, de un ccnlro de vida familiar con todas 
las necesidndes cubiertas; una habitación parn rc­
posar los padrcs, olra para los hijos y otra para 

• 
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las hijas 1Jor Jo lllenos, y tina al\ljJlia col:ina donde 
todos puedan reunirse a disrrutar de lo poro o 
mucho que hayan podido traer a casa. ¿ e puede 
conceder humanamente algo menos que esto? o. 
Pero os demostraría que esto ya es mucho, COIll­

pm'ado con lo que se ve por esos pneblos, si 110 

temiese herir la sensibilidad de los que me escu­
chan. A llevar este elemental bienestar a las pe­
queñas poblaciones lenelemos con lIuestra misión; 
a procurar que toda familia tenga una casa, en la 
Cjue entre y permanezca felizmente; a restaurar, 
en una palabra, el hogar, en el pleno concepto de 
su significado. En su aspecto material, ha de cons­
tnr necesariamente, coruo hemos dicho, de una ('0-

cina-estallcia, tres dormitorios, ulla de~\lcllsa y IIn 
pequeño cunrto de aseo. Con mellos de tres dorl1li­
torios no proyectamos ninguna vivienda de la­
brador, porqne hay que prever que en ella pueda 
alojar e siempre una familia de tipo corriente; es 
deeir, matrimonio con hijos varones y hembras. 
La cocina es el aposento donde se cJe. arrolla la 
"ida familiar; es el hogar propiamente dicho, en 
el sen tido directo y también ell el traslaticio de 
reunión casera al amor de la Illmbre. En la casa 
l'Llral desempeña, además del papel con que se le 
designa, lAS runciones de comedor, estancia y pie­
za de reparto. Esto exige se le den amplias dil1len­
'iolles, para que en elln puedan instaltu'se todus 

l/l/eriol' de 111 l/l/CIJa Illorada. /(c8]1elo (J [a ll'(I(liciún U rl las co~-
lll/llbres rl/ralcs. 
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sus múltiples enseres y congregarse cómodamen te 
las per'sonas a comer y charlar y atrabajar en 
las faenas domésticas. Exceptuando las zonas mi­
neras, donde la cocina para carlJón ha destena­
do a la ele leña, en el re. to se con 'tl'uyen grandcs 
chimeneas con campanas y fogón bajo. En esto, 
corno cn todo lo que es razonable, segui mos y con­
ser\'amo: las costumbres locales; y las seguimos 
de tal modo que constituye para nosotros la parte 
más amena del trabajo al proyectar estos interio­
res, siguiendo los modelos mús logrados c¡ue }Jo­
uemos encontrar en caela comarca. Sirvan ele jeJll­
plo estas fotografías, que muestran algunas estan­
cias de las que hablamos, animadas por el ajuar 
típico de la región. Estas habitaciones son alegre" 
y confortables; aqui puede cualquiera sentir la 
benéIlta innuencia del orden y de In pulcrituel; el 
ambiente que se respira es atractivo, y desue lue­
¡,{O mucho más agradable que el de una lalJerna, 
:ldondc elllPuja muchas veces al trabajador la lIIi ­
!'.cr'ia del hogar. Con toda seguridad podemos afir­
Illar que el individuo que ocupe una <1r estas ca­
sns no se sentirá arrastnHlo por la inc¡uietud de 
un cmnbio de vida de resllltndo incierto. El l:1bric" 
go es por naturaleza enemigo n:1to del trashum~n­
te, y en la antipatía que le pl'Ofesa, además de Irl 
amenaza contra su propie lad, heJllos de encoll­
trar, pr'obablelllente, el substrato de una rerllllsiúll 
('ontr:1 Jos hombres áviclos de mudanzas. 

Algo hcmos de dec i l' re, pecto del sanealllien to 
de estas viviendas, pero muy a la ligera, pues so­
bran aquí lo detalles sobre este punto. Cuando 
se dispone de cantidad de agua suf1ciente se pro­
yecta el suministro directo a las casas, que se do­
tan entonces cIe los ,sel'\'icios higiénicos indispen­
sables. Si los nforos no permiten distr.ibuir· el cau­
dul sufidente para garantizar unn buena limpieza 
del alcanlnl'ÍlI:1do, prescindimos del unrinistro a 
dOllJicilio, y adoptamos para el alojamiento de in­
tIlundicias el sistenlll que más posibilidades ofr'ez­
('a de ser cuidadosamente observado por el "ccin­
dado. En este c~so, procuramos aisl~rlos . cuar­
tus ele aseo, de modo qlle no tengan comunicnción 
directa con otras piezas de la vivienda. En esta 
cuestión hemo, ele hacer caso omiso de la , pnl ' ­
ticas locales e imponer nuestro criterio por hi­
giene y por decoro ... , y baste con lo dicho para 
l'n ten del' lo c¡ue no debo cleci r. 

En la exposi ión de las normas generales que 
dirigen el estudio de nuest ros proyectos ocupaba 
cl tercer lu"ar la cuestión cid :1sperto externo del 
e'dificio, o sea la compo. ición de los elementos de 
cnráctl'l' arquitectónico, ]0 que pudiéramos llamar 
esUlo. 

En la arquitectura 110pular, propiamente hn­
blando, no hay estilo en el enUdo r'ecto que se 
da a ]a palabra; es el moclo o tendencia de ex- • 
presión peculiar de un hombre', (le una E. cucla 

o de una época. Más que un estilo, que supone 
siempre elaboración de ideas e intención expre­
siva, Jo que se encuentra en la arquitectura po­
pular es carácter, manifestación e "pontánea, que 
unas "eces no ofrece consecuencias de orden ar­
tístico, pero otras, en cambio, presenta ese atrac­
tivo inexplicable que no se consigue con las obras 
en las que el cálculo y la reflexión guían las ideas. 
Las i cleas de aquellos constructores rurales - y 
digo aquéllos porque los de ahol'a han 'visto de­
masiado y copian exclusivamente lo malo- eran 
clar:1S y lI1uy sencillas ; tan sencillas que nunca 
pretendían nada que estuviera fuer'a de su~ alcan­
ces, y en esto residía su acierto. 1 o rué el acierto 
de uno ni tampoco le una gener'ación, sino de 
una Illultitud que desde la prehistoria de la cons­
tl'lIcción vino perfee 'iunundo sus procedimientos 
de I'l'solver las dificultades que se le ])re. enl.aban 
I'n la defensa contra las inclemencias del tiempo. 
L ' ~alJan nuestros antecc ores populares los nwtc­
)'iall's que tenían más a Illanu con un acierto di­
fÍl'il de superar, y resolvínn la función con un 
hiell sentido y un ingenio dignos de la mús clete­
nida consideración. Hoy nos complacelllos en COIl­
templar sos ejelllplares no adulternclos que toda­
vía quedan, porque en ellos vemos algo' perma­
nente y firmemente arraigado en el suelo, ajeno 
a las mutaciones caprichosas que el tiempo y la 
moda imponen a la arquitectura académica de to­
dos los países. Pero cuando Ir'atamos de recons­
truir un pueblu no nos limitamos a cOlllelnplar; 
huscamos en Csas casas, que nunca podcmos Sa­
ber de qué siglo son, la inspiración 11ara lcvantar 
las I1nestras, adaptándonos a su tipo constructi­
vo, porque si n duda es el más económico, y e "­
rorzán donos en conservar aquella fisonomía que 
]1r'e, tn armonía e interés al cuadro arquilectónlco. 

Sese¡10 ('toledo). 
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Cuando tropezamos con un pueblo adusto y de 
arquiteclura sosa como un almacén, no pensaOlo ' 
siquiera en repetir lo que está a la vista; nuestra 
irrenunciable condición de Arquitectos nos lleva 
a la rebusca de algún motivo donde se hubiera 
posado la gracia, y si no lo encontramos en el lu­
gar acudimos a las cercanías, donde con toda se­
guridad hallaremos siempre algún brote de inspi­
ración. Lo feo no hay por qué repetirlo, aunquc 
también tenga su carácter. En e. tos lugarones des­
graciados - es decir, fallos de gracia- sentimus 
todos verdadero afán por transformar su aspecto 
y con esperanzas de éxito en nuestru empeño, 
pues ya hemos podido observar en al "U110 . una 
inlluencia muy díre ·ta <.le las obras que dirigell 
nueslros técnicos sobl'c las que realizal1 iJor :-'11 

cuenta los vecinos. o se vaya a interpretar lo 
dicho en el sentido de que nuestro trabajo se re­
duce a copiar lu que exisle; no; lo que existe no 
nos sirve tan direclamente; sólo nos guía y nos 
enseña, ante todo, un precepto fundamental, que 
equivale a una larga experiencia; nos hace ver 
que la gracia, la belle'l,a, el acierto ell la compo­
sición arquitectón i ca no yacen nunca en lugares 
recónditos de la imaginnción, ni acuden al COI1-

juro de fórmulas extrañas, sino que se revelan en 
un primer planu inmediatamente contiguo a la 
razón y al buen sentido. Un paseo por un pueblo 
con la atención desllierln es lln ejercí 'io espiritual 
lIluy conyeniente para todos los que en persecu­
ción de la uriginalidad deamhulalllus illadvertidos 
al horde de la extravagancia. En el pueblo se <,n­
frrnta el Arquite ·to con realidades lI1uy concre­
tas y muy simples. Para un pueblo tiene que pro­
yectar como si no existiesen capiteles corintios ni 
balaustres, ni esos jarrones y cuernos de la flbnn-

dancia que aún se reproducen con asombrosa in­
consciencia. Tampoco tiene ocasión de poner en 
práctica esos trucos modernos facilitones e in­
expre ivos; allí el Arquitecto tiene que manejar 
formas simples sin otra defensa ni otro motivo 
decorativo que la luz natural modelando las ma­
sas. Una puerta de feas proporciones no habrá 
modo de disfrazarla; se mostrará honradamente 
desnuda, como una acusación permanente de in­
capaci ciad. Los técnicos que me escuchan saben 
que no cabe mejor aprendizaje de la ))J'áctica pro­
frsion al. 

No me corres] onde aquí hablar de In ejecución 
material de la obra; pero debo indicar en e te mo­
mento que nada de lu que el proyectista puede 
concebir alcanza su \'el'c1adern expresión sin una 
realización eSlllCl'ada, que Ú 11 icamen te se puede 
lograr con una perfcl'la compenetración de ideas 
entre los técnicos que proyectan y los que diri"el1 
las obras, COlllO la que existe en nuestril organi­
zación. 

Con lo que habéis visto y oído creo que podréis 
sacar la cunsecuencia de que nuestra preucupa­
ción constante es construir casas donde se provea 
un sitio para cada eosa; ahí termina la Illisión del 
que proyecta y edifica; ~ólo queda, pues, 'olocal" 
c.ada cosa en su sitio, y en eso estriba precisamen­
te el buen uso que de aquéllas se ha de hacer. 
Esto, aunque fácil, no es, por desgracia, 'ostUITl­
bre muy generalizada. Lns amas de casa gustan 
de conservar toda 'uerte de trastos inlitile ', quc 
nunca volverán a emplear. y en cuanto a los la­
bradores, también pOI' su gusto meterían dentro 
de cada casa todas sus tienas de labor. Siguiendo 
estas costumbres no hay nunca casa de tamaño su­
ficiente, y menos hoy día, en que la economía nos 
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Rl mrís humilde llO{Jw' se dignifica COll el cuilo (l la pulcritlld. 
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obliga a restringir el eSjJacio al mínimo. En las 
depedencias de las nuevas casas está previsto lo 
necesario para que el inquilino no sienta en nin­
gún momento agobios de eSlJucio. Lo que no nos 
helUos creído en la obligación de satisfacer son 
las desll1ediJas pretensiones de algunos labrado­
res, que no se percatan de la impo!>ibilidad eco­
nómica que wpone el almacenamiento de canlida­
des ingentes de cosecha en sus graneros. Esto e~ 
i/llposible, y además incolllpalible con la llueva 
o¡'dena<"Íón d la economía agraria, Actuallllcnte, 
los !:>indicatos y el Servicio acional del Trigo fo­
Illcntan la creación de graneros y almacencs co­
lecli vos, don de todo labrador pueda guardar ti 

'osccha en mejores 'oudiciones y con tanta segu­
¡'idad C0ll10 en su casa, !:>i el interesado ojJonc a 
ello reparos no tendrú otro molivo que su suspiea­
c ia y su inveterado desvío de toda forma dc co­
operación. La ' casas quc ent¡'egamos, sin cmhar­
go, estún di.-pucstas para recibir canlidades con­
si derables de frutos, y en ellas nada falla para el 
hombre que sabe hacel' el debido uso de sus de­
pendencias. Pel'O a lo que no estún dispuestas las 
casas, y nosotros mucho menos, es a cansen lir 
que por abandono se convierta, 10 que tanto es­
fuerzo cuesta levantar, en Ul1 mosaico de Ül11¡Ull­
dicias. En este punto no habrá contemplación; el 
castigo a la incuria llegará hasta el lanzamiento 
de las nuevas viviendas de los usuarios que no 
sean dignos de ellas. 

La lJobreza es una calamidad aneja a toda COll­

gregación de hombres, que jamás se podrá deste­
rrar. La miseria, no; la miseria, o bien el abando­
no, es un vicio contra el que hay que luchar impla­
cablemente, porque constituye un rebajamiento de 
la condición humana. El desorden y la falta de 
afición a esos objetos que están al alcance de to­
das las fortunas, como son el agua y el jabón, el 
estropajo y la escoba, no son consecuencia de J:.¡ 

pobreza, ino de la educación o del hábito, Unn 
prueba concluyente de esta afirmación reside en 
el hecho innegable de que en España el grado de 
pulcritud va ascendiendo del Norte al Mediodía 
y ele Poniente a Levante, con un mínimo que ra­
dica en el Noroeste y un máximo que podemos si­
tuar en la costa meridional, sin que se pueda se­
ñalar ningún paralelismo con el crecimien to del 
índice económico, Tampoco podemos atribuir esto 
a las mayores o meno¡'es facilidades que otorga 
el medio, pues en el Norte sobra el agua y en el 
Sur escasea de un modo a veces angustioso, ¿Hay 
entonces algun a razón 11ara que esto oculTa? Sí; 
la misma que existe para que en una comarca 
asen tada sobre u na cordillera caliza no se blan­
queen jaJllás las casa, : la costumbre inveterada, 
el ejemplo, la falla de interés que unos experi­
mentan por el orden y huena apariencin de las 
cosas y el alllor ancestral ele otros a la pulcritud. 
que se malliDcsla en detalles COlIJO los quc ofrecen 
algunos in tcriores no ]1ertenecientes a residencias 
acomodadas, sino a humildes hogares del suelo 
andaluz. 

De nada sirven las ordenanzas higiénicas de edi­
flcación si un buen uso de la habilación no las 

El aseo de la vivienda puede Ilegal' a constituir 
Llna fUllción de carácter urboJ/o, 
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secunda. La verdadera higiene práclica consiste 
simplemente en lo que todo sabéis: en abrÍ!' las 
ventanas de cuando en cuando y soltar el grifo del 
agua con mucha frecuencia. El tiempo es muy cor­
to para lodos los puntos relacionados con un tema 
lan vaslo como éste, y hemos de prescindir tle 
pormenOl'es, para exponer sólo el esquema de 
un ron epto. Para nosotros, los que nos ocupa­
mos de la casa rUI'al, las normas higiénicas que e 
hallan recogidas en ordenanzas y reglamentos no 
nos si rven; y no nos sirven porque , e ocupan pre­
ferentemente de aspectos como el de la venlila­
ción, que en el campo tiene una impotrancia se­
cundaria. En la casa rural se presenta, en cambio, 
un problema sumamente grave: el de la proximi­
dad más o menos acusada en tre personas y bes­
tias; es decir, el de la complicación que introduce 
en la salubridad de las viviendas el cuidado de 
los animales domésticos, Ya habéis visto que po­
nemos de nuestra parte todo Jo posible para evi­
tarja; pe¡'o toda preocupación resulta inútil si el 
beneficiario de las nuevas casas no se acostumbra 
a cuidar de la salud de lo, suyos más que de la 
del ganado. Esperemos que lo hará así CU::lndo 
salga de ]a ignoran 'Üt cn que vive resneclo a la 

MEDIANA 
VIV'ENDA ~ gRACERO 

existencia del j)osilivo pelig¡'o que sUJlone siem­
pre la vecindad de la cuadrá y el corral. A esto 
ha de contl'ibuir poderosamente la enseñanza que 
practicarán en lodos los pueblos las muchachas 
que educa para e ·te fin la lTerm::lnClfld de la Ciu­
dad y del Campo; ellas darán a COnOl'el' a sus con­
vecinos los más elelllentales C'uic1nrlos que hay que 
observar en las faenas domésticas y n el seno del 
hogar. ]osOtl'05 dictaremos lambién nuestra ' or­
denanzas y normas, que se difer IlCial'Úll de las 
que rigen en las ciudades en que no irÍln dirigidas 
a los técnicos, sino a Jos profanos, y serán el for­
lIlulario de una tutela constante sobre un modo de 
vivir y una vigilancia en la conservación de 10 que 
lanto esfuerzo ha costado levantar. 

Poco vale para un técnico lo que he dicho a lo 
largo de esta dbertación; pero l'UCg-O a los quc 
me escuchan se hagan cargo de que la misión que 
me ha traído a esta tribuna no es de cHrúcle¡' cien­
lífico, si no d' di vulgación de lo que el régmien 
se preocupa y hace por el resurgir de la nueva 
España y el CUl1Iplimiento de la solemne promesa 
del Caud i 110. 

Zaragoza, 7 de oelubl'e de 19+ 1. 
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